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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 24 DE ABRIL DE 1813.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.
Boston 2 4 de entro.

El congrego ha recibí Jo un mensagc del senado, 
tn que le comunica el bilí relativo á la organización 
de las milicias, y que ademas contiene varias dis­
posiciones dirigidas á auxiliar al poder exccutivo, y 
procurarle los medios necesarios para continuar la 
guerra con vigor. El congreso tuvo en su conse­
cuencia una sesión secreta el 14 del corriente.
__ Corre la voz de que la fragata de los Estados-
Unidos la Constitución, mandada por el conmódoro 
líainbridcc, ha apresado la fragata inglesa el Eolo, 
y un brick. que venia con ella cargado de cate.
__ El general Smith ha escrito y hecho publicar
una larga carta en que intenta justificar su conduc­
ta; pero por otro lado y con la misma publicidad 
le acusa de cobarde el general Torter.
_„Quando en el congreso se discutió el bilí sobre 
el exército temporáneo, pronunció Mr. Clay un 
discurso mui enérgico, que hizo mucho efecto en 
el pública. 11c aquí algunos pasages: „ Aunque vo­
to abiertamente contra el bilí, sentiría el que se du­
dase siquiera que yo me opongo á la guerra. No, 
jamas; es una guerra justa y necesaria, en la que 
vo el primero me alisto con el cuerpo y con el al­
ma, y sobre la que solo podemos diferenciarnos en 
el modo de hacerla. Levantemos un exéreito capaz
de llevarla adelante, sea qualquiera su duración......

„Es a mi parecer mui absurdo el suponer que 
saldremos mal en nuestras empresas contra las pro­
vincias del enemigo. El Canadá está tan á nuestra 
disposición , como el Océano a la suya: la misma 
superioridad tenemos nosotros sobre el primero que 
él sobre el segundo; y si esta se la hemos de dis­
putar en nuestros mares, la hemos de asegurar pri­
mero en sus provincias: para vencerlo en la tnar es 
necesario echarlo de la tierra. Tan fadl nos es ba­
tirlo por tierra, corno seguro el triunfo de su ma­
rina en el Océano: podremos sí inquietarla, inco­
modar su comercio, causarle mucho daño; pero no 
vencerla en batalla en alta mar.

„ luzco que no debemos contentarnos con que 
linearas armas se apoderasen de Quebec , ni aun de 
otros puntos mas adelantados; yo quisiera que se 
quitase á la Inglaterra quinto posee en el continen­
te americano, y no pedirla gracia alguna. Entonces 
sus flotas no podrían, como ahora sucede, Teumrse 
en 1 labias; v no teniendo ningún asilo en el Nor­
te, «.carian por precisión de intestar nuestras eos— 
tas. como lo han h-vho últimamente. Es necesario 
pues arrojar al enemigo del continente, y no dexar
las urdas ha'ta li.iberio logrado......

,, En mar, en tierra, por donde se 1c encuen­

tre, es necesario medir nuestras fuerzas con él, y 
hacerle todo el mal posible; pero sobre todo es in­
dispensable quitarle el continente. Dios nos ha da-

z\ fvsrl „
W i/vys* V “dios para hacer!-- .-idrv!J Uivuiva isacciiij; v«j.ipÁ J

za nuestra seria el no aprovecharlos. Si conquista­
mos el dominio de todo el continente americano, 
la misma Inglaterra nos concederá espontáneamen­
te la libertad de los mares.”

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.
Erfurt i o de febrero.

S. M. el Emperador y Reí se ha dignado rega­
lar su busto en bronce á esta ciudad. Esta distin­
guida prueba de la benevolencia de S. M. ha sido 
apreciada er« su justo valor por sus vecinos, quienes 
la han recibido como una preciosa prenda que les 
asegura la suerte mas feliz en lo venidero. Ya un 
decreto imperial, con fecha de 8 de enero, había 
permitido la importación de los algodones en rama 
para alimentar nuestra industria, y sostener nues­
tras fabricas: al que reconocida toda la población , y 
deseosa de manifestar su gratitud, rogó a las auto­
ridades que llevasen á los pies del trono la expre­
sión de sus corazones.

Esta circunstancia ha servido mucho para que 
la inauguración del busto de S. M. se hiciese con 
mas entusiasmo y solemnidad. Esta ceremonia se 
verificó el 14 del corriente. El regimiento 134.3 y 
el cuerpo de artillería, que son los que componen 
nuestra guarnición, se pusieron sobre las armas con 
los vestidos Je gala. Las autoridades civiles y mi­
litares se juntaron en la sala del consejo de la in­
tendencia, donde el señor intendente pronunció un 
elocuente discurso, manifestando los beneficios que 
hemos recibido de la mano benéfica de S. M , y las 
obligaciones que nos imponían. Al concluirlo todos 
los asistentes prorumpieron en exclamaciones de 
vive* el Emperador, .1 las que correspondió un nu­
meroso concurso del pueblo , que estaba en la pla­
za v calles adyacentes. El presidente de la cámara 
de administración contestó »1 discurso del intenden­
te, asegurando que ios sentimientos de gratitud y 
adhesión á la augusta persona de. Emperador esta­
ban grabados en los corazones de los habitantes de 
Etfurt, v que los nuevos beneficios de S. M. no ha­
cían otra cosa que aumentarlos y profundizarlos. 
Una solemne misa y un Te D.-um se siguieron á 
esta ceremonia : la qu« hizo lucir el general Dou- 
cet con una revista v varias evoluciones de sus tro—

Ejs, y todo el vecindario con diversos regocijos pá­
lleos.

Francfort i < de febrero.
En toda la confederación ha reinado la mayor



actividad en Tas operaciones de la cpnscricion. A 
esta.¿cha‘está yacoñcluida en todfáj'pjrtss, y'dwr. 
reclutas ejercitándose en los varios depósitos que 
se han señalado para la primera enseñanza del exer- 
cicio militar. Dentro de pocos, dias* marcharán lor'j' 
nuevos guerreros á reunirse & sus respectivos con-*" ¿ 
tingentes en el exército grande.

Esta actividad se ha debiJo á las órdenes que 
han dado todos los Soberanos de - lar cepifederacion, 
al zelo y pun cualidad con que se han cumplido por 
las autoridades subalternas, al buen espíritu que 
reina en los pueblos, y-sobre todo- a I-excelente sis— - - - 
tema con que está organizada la conscrícion en es­
tos paises. Todos los jóvenes, sin excepción, están 
obligados á servir en persona, siendo aptos para las' 
armas: los nobles no están exceptuados'de este ser­
vicio,'1-y no se admiten substitutos*

■ lá remonta de la caballería se hace comía mis­
ma eficacia. Los caballos que no se han podido 
juntar cómodamente en: • algunas comarcas de la 
confederación, donde hai una cria escasa, se han* 
comprado en la Suabia, donde abundatv-mucho; y 
fe han traído también bastantes de la Suiza.
— Nuestro- Soberano, el príncipe primado , ha 
manifestado el mayor gozo por la feliz conclusión 
de todas las diferencias que habia pendientes entre 
laTSiJtef apostólica y-el Emperador de los francese1, 
nnestror protector. Luego que llegó la noticia del : 
concordato'se'celebró tan plausible suceso en esta 
ciudad por orden de SóA., con una iluminación ge- 
r,ern!-y-varics regocijos públicos; habiéndose can­
tado éfi la iglesia primada un solemnísimo Te Deum, 
á que' asistieron todas las -autoridades y corpora­
ciones.

En los primeros movimientos de alegría que ex­
perimentó nuestro augusto príncipe escribió la car- 
tí siguiente al señor barón de Eberstein, secretario 
de -Estado ■, que manifiest j la bondad de su corazón 
y la sanidad de sus principios.

„ El suceso del concordato me hace feliz. Des­
dé que tengo uso de razón la concordia de las po­
testades espirirual y temporal ha sido el constante 
objeto de mís deseos. Queriendo hacer partícipes 
dé mi alegría y de mi felicidad á mis amigos, vos 
sois el primero á quien hago el presente de la con­
decoración que os acompaño, y que llevaré yo 
mismo:

5,Dos manos enlazadas, símbolo de la unión, 
colocadas sobre una estrella.

„Soi de todo corazón vuestro muí afectozsCár­
loses Aschaffenbürgo &e.”

ORAN BRETAÑA.

Lóndres 4 de marzo.

Sabemos por las últimas cartas que hemos reci­
bido de Boston y de Halifax que no habia ocurrido 
novedad de importancia, ni1 executádose ninguna 
operación militar en las fronteras del Canadá. Am­
bas cxércitos permanecen en sus quartelcs de in­
vierno.

Todos los preparativos de los americanos se di- 
rigew á hacernos una activa guerra naval en los la­
gos. Se asegura que en el corto espacio de 75 dias 
se ha construido una hermosa fragata de 32 caño­
nes en urro de los' artilleros del lago Glumplaim*

VdM
Extracto de una carta' ite' Alteante,“escrita '&

mediados de febrero.
i „ Auiy permanecemos «ti'-la Inaceroirs.solo el ro 

i$el corrfehte nos adelantamos hasta Aicói para ha­
cer una diversión en Favor dél general Elio, que de­
bía atacar á Requenaesta operación no se verifi­
co, y noí ^eticamos,.-abandonando á Alcoi, donde 
entró el enemigo por segunda vez.

„ La actitud defensiva que guardamos aquí es 
natural que sea en virtud-de-las órdenes de lord 
WelÜngton. Ciertamente hemos'obligado al maris­
cal Suchet á que emplee una fuerza considerabls 
en observarnos; pero no le hemos incomodado mu­
cho por no comprometemos demasiado; y asi á 
nuestra vista se esta aprovechando de los recursos 
de un vasto territorio. Alguna mayor actividad de 
nuestra parte hubiera inspirado confianza á núes-- 
tros soldados nuevos, y los iría acostumbrando á 
batirse, lo mismo que á los españoles ; no- experi- 
mentariamos tanta escasez de víveres, y no perde­
ríamos tantos hombres asi ingleses-como españoles - 
por la deserción.- La primera-vez-que avanzamos1 
encontramos en los pueblos considerables porciones 
de granos pertenecientes-al gobierno: todo esto se* 
lia aexado en.manos del enemigo.

,,Es ya tiempo de que el gobierno británico, 
adopte y siga un plan metódico con respecto á Es- ■ 
paña. Hasta aqui parece que no ha habido ningún 
sistema; los recursos de la Inglaterra se han distri­
buido parcialmente por nuestros agentes para re- ■ 
mediar las necesidades que iban ocurriendo, y £■ 
veces con tan mala aplicación, que la causa dc^Es- 
paña no ha sacado ningún fruto. Yo he vhto 
enviar á Cartagena 5C0 duros para pagar las tro­
pas, y me consta que ni oficiales ni soldados, :í ex­
cepción del general y el estado mayor, han recibi­
do un sueldo. Los instrumentos de cirugía enviados1 
á'Mina desde aqui, se han vendido á los franceses 
en Barcelona. Uno de nuestros agentes tenia á su1 
disposición 50S) fusiles, los embarca á bordo de al­
gunos transportes, y los envia á Cataluña, donde* 
una gran parte estaba j-a vendida : Lacy y Eróles 
se apoderan de ellos, los distribuyen á sus tropas, 
haciéndoles tirar los viejos, y venden de $u cuenta 
los restantes que pueden.

„Lo que falta en España es un gobierno capaz, 
que sepa aprovechar los recursos del pais, que aun - 
son considerables, y emplear con acierto les que le 
suministra la Gran Bretaña. Sin esto, por mas que* 
prodiguen una y otra su sangre y sus tesoros, el 
resultado será siempre el mismo : esta será una nue­
va edición de la guerra de los (/¡.manes que dege­
nerará en una guerra de guerrillas. Sobre todo rei­
na un desorden espantoso en todos los ramos de U 
administración. En el pueblo donde escribo esta no 
se habia pagado ya hacia tres años ni un sueldo de 
contribuciones al gobierno español; nosotros las he­
mos cobrado á la luerza, y juntamente los caiJo*-. 
Eri otros pueblos las han pagado dos y tres veces á 
diversas manos. He visto también regimiento- que 
en el discurso de un año han recibido tre-: vestua­
rios; y a! exército del centro sacar 40 J raciones, 
qúanao su fuerza efectiva apenas llegahi a ¡j j lum­
bres. Hoi dia se deben á este exército it me es do 
paga; y sé de oficiales que no pueden preterir irse 
á lar revistas por no ten et. calzado. Dicese que es I



te exército asciende i' b'í'Sk hombree, -mar yo- es-
toi plenamente persuadido que lo© •' hombres de 
buenas tropas lo destrozarían.

„ Los proyectos de los españoles manifiestan la 
mayor incoherencia; y-aun no se han libado en la 
forma de gobierno que quieren tener. lia conducta 
de los generales de sus ¿ejércitos y de los ¿gentes 
que se envian á las provincias está por lo común en 
oposición con las leyes y disposiciones de las cortes 
de Cádiz. No se advierte tampoco aquella armonía 
é inteligencia que debiera haber entre los cuerpos 
de exército españoles y el nuestro. Lis'partidas 
obran de por sí y á su voluntad , y sus gefes se 
ocupan exclusivamente en hacer su fortuna par­
ticular j y á pesar de las órdenes de su’gobierno* 
y de haberse enviado generales desde Cádiz para re­
unirías y organizarías ert cuerpo, aun no se ha lo­
grado someterlas á la obediencia militar', ñi hacer­
las obrar de concierto. El gobierno no goza de nin­
guna consideración, y su poder es nulo qltando 
quiere exercerlo en contra de las ideas, intenciones 
y proyectos de las autoridades civiles y militares, 
que él mismo ha establecido: sus decretos <5 no cir­
culan ó se olvidan al momento: e! clero y la no­
bleza están mui descontentos de las leyes de las 
cortes que dicen relación con ellos : en fin , esta má­
quina mal ordenada carece de unidad, sin la qual 
todo es anarquía (i).” (Moming-chr onicle.)

IMPERIO FRANCES.

Parts 12 de marzo.
Concluye el extracto del discurso del señor conde 

, orador del gobierno, al cuerpo legisla­
tivo.
,, La lei que os proponemos ordena la enaje­

nación de las tierras, edificios é ingenios de que 
están los comunes en posesión actual ; exceptuan- 
vlo de la venta el artículo a.° los montes, dehe­
sas , pastos, hornagueros y demas bienes que los ve­
cinos disfrutan en común,ó de que no se saca ren­
ta alguna ó alquiler; todos los edificios aplicados á 
algún servicio público, y los terrenos que contri­
buyen á la salubridad de los lugares, ó al recreo de 
sus moradores.

„Se han exceptuado los montes y los pastos, 
porque enagenados hubiera sido trastornar toda la 
economía de la existencia de los comunes, chocar 
con los hábitos y bien estar de los vecinos. Por otra 
parte en un estado grande, y que ha llegado á un 
grado de civilización como el nuestro , deben los 
montes administrarse por reglas particulares, y tal 
vez conviene también que la propiedad de ellos no 
pase á muchas manos, ni se divida en pequeñas 
porciones. Los económicos mismos, que se han de­
clarado mayores enemigos de las manos muertas, 
reconocieron que los montes debían formar el ob­
jeto de una excepción, porque el derecho de pro­
piedad consiste en la facultad de usar y de abusar, 
y es poco menos que violarlo el restringirlo, que-

fiendo impedir el abuso por medio de reglamentos^ 
qtfando seria aventurar nuestros recursos para ca­
lentarnos y para las construcciones navales y civi­
les no someter él uso de la propiedad de los mon­
tes á cierta vigilancia y reglas particulares.

,, Observareis con qué atención' se ha reservado 
todo aquello que puede contribuir á la utilidad ó 
al recreo de los comunes Para interrumpir las dili­
gencias de cmgénaeion de un inmueble semejante 
bastará una simple declaración 'del común , .expre* 
sando que este es útil ó agradable a la masa délos 
vecinos, porqué sin tales miralnientos^ es necesario 
confesar que muchas veces se les privaría de suí 
placeres mas apetecidos.

" ; „ Los bienes puestos en venta están tasados erí' 
3millones,-qué fes cederán á la'cáxa de amorti­
zación. Los comunes recibirán en . inscripciones al 
5 por ico una renta proporcionada al producto lí­
quido de los bienes cedidos. Las-ventas se éfecníáá- 
rán en la forma ordinaria por 'medio de posturas 
sobre el precio formado de 20 veces la renta-anual 
respecto á las tierras, y 1 5 veces-la misma en qífan^-' 
to á las casas é ingenios; pagándose de contado linar 
sexta parte del precio en que se haga el remate, 
otra sexta parte dentro de los tres meses siguientes 
á la adjudicación, y los dos tercios resrantes d¿' 
año en año, contados desde el vencimiento del pri­
mer plazo; corriendo el inreres de j por ico desde- 
el día de la adjudicación. ■

,, La ctixa de amortización pasará al tesoro las 
sumas aplicadas á los alcances de los años referidos.

,, Ultima mente, los acreedores que tuvieren hi­
potecas sobre algunos de estos bienes puestos en 
venta podrán trasladarlas á los demas bienes que 
les quedaren á los comunes, y á falta de ellos las 
rentas compradas por la caxa de amortización á be­
neficio de los mismos se aplicarán especialmente á 
sus acreedores.

„ El total producto de las ventas se distribuirá 
del modo que sigue: i.° Para la extinción de la 
renta de un millón destinado al pago de los alcan­
ces de 1809 y años anteriores cinco mülones: a.® 
pára cubrir los déficit de 1S11, 1812 y 1813 
232.500© francos: todo lo qual deducido de 370 
millones, producto presunto de las ventas, dexará 
todavía sin empleo 132.500© francos.

,,Este exceso se empleará por la caxa deamorti-' 
zácion en constituir al ínteres de 5 por loo la suma 
necesaria para procurar á cada común una renta 
arreglada á su antiguo beneficio, lo qual ño aumen­
tará cosa alguna las cargas del estado.

„Acabáis de ver, señores, que del producto de 
las ventas han de aplicarse cinco millones á la ex—~ 
tinción de la renta de un millón destinado al desem­
peño de los alcances de 1809 y años anteriores, no 
obstante de que parece quedaron fenecidas estas, 
cuentas por la leí de 1811; 3' como este punto pre­
senta una contradicción aparente, qüe pudiera cho, 
car á los talentos mas despejados, quiero detener­
me á ilustrarle con las explicaciones necesarias.

„ Con este motivo admiraremos esta inmensa y

455

(1) El estado de desorden en que se halla la insur­
rección, de que parece s; lamenta ti autor de esta car­
ta , y que es tan cono.¡do en Londres como en Madrid, 
entra en los planes de los ingleses; quienes quieren [de­
bilitar y destruir este hermos* reino, para el caso de

que frustrada su primera idea, no reine la actual dinas­
tía sino sobre ruinas y escombros. Este proyecto no es 
extraño en los enemigos de Ja 1’rancia y de la España; 
pero lo,que asombra es que coadyuven á él los mismo* 
españoles,'



respetable máquina, donde se guarda por medios 
tan sencillos un método constante. Todos los años 
<¡ Soberano en sus consejos de administración Jixa 
los gastos y el crédito anual de cada ministerio y 
de cada servicio; y todos los meses determina por 
un decreto particular la suma que cada parte de 
servicio y cada articulo de cada servicio ha de ex­
pender en el discurso del mes. De este modo, me­
diante una hora de trabajo todos los meses, recorre 
<i Soberano todos los gastos, y determina la suma 
que cada objeto de coste ha de consumir desde Ro­
ma Hasta Hatnbur'go en los 30 dias siguientes. El 
ministro del Tesoro, contralor general de los gastos, 
no admite los libramientos sino en tanto que cada, 
ministro se ciñe exactamente en los suyos al pre­
supuesto del año, y al crédito mensual que tiene 
abierto. •

„ Bien percibís, señores, 'quinto método y qué 
atenciones no requiere un sistema semejante. La ex­
periencia ha demostrado que no podia aplicarse í 
mas de tres alcances de año á un mismo tiempo; y 
asi quando está saldado uno, o no presenta ya mas 

ue expedientes contenciosos ó liquidaciones enre- 
osas,se hace indispensable excluirlo de las cuentas 

corrientes del tesoro, y hacerlo salir del sistema ge­
neral que se os acaba de exponer.

„E1 atraso que presentan los empleos de 1809 
y años anteriores, que en el día se trata de liqui­
dar, apenas forma un medio por too del coste to­
tal de estos empleos. Pues ahora pregunto yo, ¿qué 
particular hai, por mas arreglado que sea, cuyos 
negocios en el discurso de igual tiempo no pudiesen 
presentar un resultado semejante ?

,,Tal es, señores, #1 quadro que la Francia pue­
de manifestar con confianza tanto á sus amigos co­
mo á sus enemigos.

„ La igualdad de las cargas, la recta aplicación 
dé las rentas públicas, la publicidad de las cuentas 
que se ríndan, son ya en este siglo ilustrado las pri­
meras necesidades de las naciones; y fueron en 
otros tiempos el objeto de los mas ardientes deseos 
de nuestros antepasados. Las pruebas abundan en 
todos los legajos de nuestros estados generales; y 
aquellos parlamentos, que con razón fueron algu­
nas veces acusados de excitar en la nación solicitu­
des prematuras, ¿qué pedían en sus mas atrevida* 
representaciones sino la publicación de las cuentas 
de las rentas del estado? Ya os acordareis del en­
tusiasmo que causó en una época poco remota de 
la nuestra la primera cuenta de esta especie que se 
publicó en la Francia. Sin embargo, ¡quán incom­
pleta no era, y aun podría decir informe, compara­
da con [as que os presentamos ahora todos los anos!

,,Si cuentas tales como estas se hubiesen pre­
sentado antes y constantemente á los franceses, 
¡ qué confunza no Ies hubieran inspirado , y quin­
tas catástrofes quizás no hubieran precavido !

,,Hablándoos en nombre del gobierno, pode­
mos, señores, preguntaros, y preguntará la Euro­
pa y á nuestros propios enemigos, si cuentas tan in­
dividuales y completas se han presentado jamas á 
pueblo alguno. Tenemos la dicha de poder obser­
var que el país en donde se manejan con mayor 
claridad los diverso* ramos de administración es ne­

cesariamente aquel en que los que mandan son los 
mas fieles • y que esta misma claridad no menos 
prueba el buen estado de las rentas públicas, que 
la pureza de los su ge tos que hs administran. Si al­
guna cosa pudiera acrecentar el reconocimiento 
excmplar de los franceses hacia el restaudader de 
su monarquía, ¿no lo seria este orden admirable, 
esta severa economía, que alcanza hasta á los mas 
menudos artículos? Nada se esconde á su vigilan­
cia; nada lé,parece tan pequeño que no la merez­
ca, si de ello puede redundar algún bien. Vérnosle, 
señores, como á Carlomagno, mandar que se ven­
dan las yerbas inútiles áe sus jardines , al tiem­
po que con la propia mano distribuía d sus pue­
blos las riquezas de las naciones vencidas.

„ Quando vuestra reunión no tuviera mas obje­
to que el eximen de las cuentas que tenemos la sa­
tisfacción de presentaros, seria inmensa su impor­
tancia. Un codigo inmortal, adoptado ya por toda 
Europa, nuestros tribunales aumentados y refor­
mados afianzan la propiedad de los particulares y 
la administración recta de la justicia. Un congreso 
no pudiera ocuparse anualmente de estos grandes 
objetos sin viciar la ilusión que el tiempo mismo 
les da á las leyes, porque estas se respetan mucho 
mas quando se las estima inmudables, y se parecen 
á las necesidades físicas, que es preciso sujetarse á 
ellas, siendo inflexibles ,y siempre las mismas. Mas 
no sucede asi en quanto á las rentas públicas , que 
cada año pueden variar de maneje, y viciaise ó 
perderse la buena administración. Las necesidades 
de un estado varían como sus recursos; y por lo 
mismo es necesario que diputados de todos las par­
tes del imperio vengan á lo menos cada tres años á 
esta capital para recibir a! gobierno la cuenta de in­
versión de las rentas públicas; es conveniente que 
estos diputados puedan en seguida decir á los acredo- 
res del estado, á los pensionistas, que lo son tam­
bién por sus servicios hechos á la patria , á los ci- 

italistas de todas clases , A los propietarios, y en 
n á todos los franceses, que ningún sacrificio in­

útil se les pide, que porción ninguna de las rentas 
públicas dexa de tener una aplicación justa y legí­
tima.

„Ultímamente, señores, considerables son en ver­
dad nuestras cargas; pero no tanto como lo eran 
las de la Holanda, y no llegan á una tercera parte 
de las que sufren los vasallos de la Inglaterra. Si 
vuelvo los ojos á las demas potencias da la Europa, 
Jas veo recurrir al pernicioso arbitrio del papel-mo­
neda , cuyas contingencias y los funestos males quo 
acarrea no necesitáis vosotros que os los expon­
ga. La Francia por lo menos se halla ya para siem­
pre libre de él; y no me detendré en decir por te­
mor de que ninguna persona que medite me con­
tradiga que el pueblo francés es en el día el pue­
blo de Europa que menos contribuciones paga.

,,S¡ algún hombre del siglo de los Médicis ó del 
de Luis xiv se levantara ahora del sepulcro, y vie­
ra tantas maravillas, no os preguntaría ¿quintos 
reinados gloriosos y siglos de paz han sido menester 
para producirlas? Pues vosotros, señores, le res­
ponderíais que han bastado ia años de guerra con­
tinua y un hombre solo.”

EN LA IMPRENTA REAL.


